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Y la  mariposa descubrió su fortaleza
porque supo que su del icadeza no era debi l idad.

Había crecido oyendo que era f rági l
y  había creído esa voz que le  mentía

 porque era lo  único que oía ,
hasta ese día  que se decidió a  volar  

conf iando en que sus alas  eran fuertes ,  
esas a las  cubiertas  de polvo y  de colores.  
Y  la  mariposa se marchó s in despedidas 

ni  lágr imas en los  ojos  de tr isteza,  
solo la  i lusión y  la  esperanza 

ocupaban su corazón,  un día  vacío
y hoy l lenito de alegr ía  y  de sueños por  cumplir .

S in maletas  ni  equipaje  del  pasado
emprendió el  vuelo más bonito de su v ida,  

s in  mirar  atrás  en busca solo de futuro
decidióalejarse de esa voz que last imaba.

Y la  mariposa se dejó la  pena,  e l  miedo,  la  soledad
su dolor  y  sus ganas de l lorar  en donde tanto t iempo

había permanecido quieta y  s in  l ibertad.
Mientras  se a le jaba del  lugar  de su presidio

recordó cuando era una pequeña oruga
y soñaba con ser  una l inda mariposa.

“Tengo derecho a  ser  fe l iz”  pensó mientras  volaba
agitando sus alas  color idas 

como se agitan las  hojas  con el  v iento.
Desde aquel  día  esta  l ibre mariposa 
voló y  voló y  l legó a  ser  tan dichosa

tan sabia,  tan bondadosa
que s i  a  a lguna mariposa se encontraba

que hubiese sufr ido como el la
le  recordaba que era fuerte ,  que era l ibre,

que sus alas  estaban preparadas
para volar  en busca de otros c ie los .

“No olv ides mi  l inda mariposa
que nacimos para ser  l ibres,  para reír

 para jugar ,  para ser  quienes somos y  fe l ices”.
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